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INTRODUCCIÓN
La presente comunicación se centra en dar a conocer la implementación rea-

lizada en el aula universitaria del debate académico como herramienta eficaz 
para desarrollar el espíritu reflexivo y crítico entre el estudiantado en temas que 
competen a la Europa de los siglos XVI, XVII y XVIII, dentro de las asignaturas 
«Historia Universal de la Edad Moderna I y II», impartidas en segundo curso 
del Grado en Historia. 

No se trata de inventar nada. Aplicamos la normativa de torneo de debate 
universitario, vigente en España, en la que existen unos roles y unos tiempos 
marcados dentro de los equipos: introductor (4 minutos), primer y segundo refu-
tador (5 minutos cada uno) y conclusor (3 minutos). El docente tiene la tarea 
de proponer una pregunta sugestiva, sobre la cual deben postularse dos posturas 
diferenciadas, «a favor» y «en contra», defendidas por sorteo por cada uno de los 
dos equipos enfrentados. En suma, entendemos el debate como un método capaz 
de formar al estudiantado en nuevos conocimientos y destrezas, fomentando la 
reflexión crítica sobre acontecimientos y realidades históricas.

La Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Málaga ha convoca-
do diversos torneos académicos donde se han inscrito equipos de institutos de 
secundaria de la provincia. El Aula de Debate UMA, nacida en este Centro y que 
en la actualidad engloba estudiantes de todas las facultades universitarias mala-
gueñas, es el gran artífice en la creación de este necesario espacio de encuentro e 
intercambio de conocimiento y habilidades. En consecuencia, el debate no sólo 
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se convierte en una herramienta de reflexión, donde el alumno debe proponer 
argumentos reforzados con citas de autoridad, también se perfila como un lugar 
de convergencia y motivación entre universitarios y estudiantes de secundaria.

PROPUESTA DIDÁCTICA
Cabe preguntarse si el sistema educativo actual es capaz de eliminar las barre-

ras existentes entre el estudiante y el saber; en definitiva, si somos capaces de 
ejercer la docencia señalada por el educador estadounidense del siglo XIX Horace 
Mann, quien advirtió que el maestro que intenta enseñar sin inspirar en el alumno el 
deseo de aprender está tratando de forjar un hierro frío.

Desde el punto de vista del rendimiento de los alumnos y su implicación con 
el proceso de aprendizaje, el debate ha resultado ser una propuesta metodológica 
con buenos resultados tanto para la evaluación, como en dinámicas de clase.

En esencia, apostamos por el aprendizaje cooperativo como metodología de 
enseñanza, basada en la creencia de que la formación se incrementa y mejora 
cuando los estudiantes desarrollan conjuntamente destrezas para aprender, solu-
cionar problemas y realizar actividades significativas (Cabero, 2003; Cabero y 
Llorente, 2007).

La actividad, como ya se ha dicho, tiene como referente las competiciones 
nacionales de debate y consiste en la confrontación de posturas entre los equipos 
integrados por los alumnos (Bermúdez, 2013). El funcionamiento del debate y el 
desarrollo de la competición están reglados según las normativas usadas para los 
torneos nacionales, normativas que pueden ser fácilmente encontradas a través 
de Internet1.

En relación a los temas objeto de discusión, deben ser explícitamente polé-
micos, sugestivos o, al menos, sujetos a interpretaciones históricas diferentes, 
quedando patente la existencia de dos posturas contrarias, derivadas de la propia 
formulación de la pregunta (Freire y Faundez, 2010). En nuestro caso, para el 
debate planteado en «Historia Universal de la Edad Moderna I», enunciamos 
interrogantes como: ¿Fue Enrique VIII un monarca absoluto? o ¿Fueron los dominios 
de Carlos V un Imperio?; mientras que para «Historia Universal de la Edad Moder-
na II» plantemos dos interrogantes: ¿Fue beneficioso para la Monarquía Hispánica 
la entronización de los Borbones? o ¿Fue la Revolución Francesa una revolución bur-

1	 En el caso de la Universidad de Málaga remitimos a la página del Aula de Debate UMA 
para obtener información sobre los distintos formatos de debate y actividades desarrolladas: 
https://www.facebook.com/kairosdebate/

https://www.facebook.com/kairosdebate
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guesa?; temas que han suscitado interés, además de una profundidad argumental 
y diversidad de conocimientos muy enriquecedora.

Edad Moderna II» plantemos dos interrogantes: ¿Fue beneficioso para la 

Monarquía Hispánica la entronización de los Borbones? o ¿Fue la Revolución 

Francesa una revolución burguesa?; temas que han suscitado interés, además de 

una profundidad argumental y diversidad de conocimientos muy enriquecedora.  

 

 
Figura 1. Selección de preguntas utilizadas para el debate académico 

 

Advertir, aunque volveremos a incidir en este aspecto, que la pregunta es la 

misma en todo el torneo (clasificatoria/ semifinal y final) y los equipos enfrentados 

por pares desconocen la opción a defender («a favor» o «en contra»), hasta el 

mismo inicio del debate con el sorteo de posturas.  

Una vez lanzado el tema se abre un periodo en campus virtual de la asignatura 

para que los equipos se inscriban en el torneo, los cuales quedan conformados 

con un mínimo de cuatro a un máximo de ocho personas. Los estudiantes tienen 

la libertad de escoger compañeros, circunstancia que a priori facilita el trabajo 

Figura 1. Selección de preguntas utilizadas para el debate académico

Advertir, aunque volveremos a incidir en este aspecto, que la pregunta es la 
misma en todo el torneo (clasificatoria/ semifinal y final) y los equipos enfrenta-
dos por pares desconocen la opción a defender («a favor» o «en contra»), hasta el 
mismo inicio del debate con el sorteo de posturas.

Una vez lanzado el tema se abre un periodo en campus virtual de la asignatura 
para que los equipos se inscriban en el torneo, los cuales quedan conformados 
con un mínimo de cuatro a un máximo de ocho personas. Los estudiantes tienen 
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la libertad de escoger compañeros, circunstancia que a priori facilita el trabajo 
colaborativo al conocerse previamente entre ellos. Para dar sentido de unidad al 
equipo deben autodenominarse de alguna manera. Así, por ejemplo, en el presente 
curso 2018/2019 encontramos a «Los Bolena», «Los Plantayenet», «Los Con-
quistadores», «Los Ilustrados», etc. La identificación les da visibilidad en el torneo 
y fomenta una competitividad estimulante. A partir de ese momento, comienza 
la labor de documentación para preparar tanto una argumentación a favor como 
en contra, en respuesta a la cuestión planteada.

Una vez cerrados los equipos, independientemente de sus integrantes (que 
deben ser entre 4 y 8), se reparten los cuatro turnos de exposición oral ordenados 
de la siguiente manera: introducción (4 minutos), primera refutación (5 minutos), 
segunda refutación (5 minutos) y conclusión (3 minutos). Cada uno cumple con 
una función discursiva:

•	 El introductor debe realizar la presentación del equipo, definir los tér-
minos o palabras clave del debate (por ejemplo, «absolutismo», «estado», 
«imperio»...), plantear una breve explicación sobre el contexto histórico y 
enumerar los argumentos que emplearán para defender su postura y para 
sostener su tesis. Es importante comenzar con un exordio atractivo, en 
el cual puede emplearse la teatralidad, aunque generalmente se recurre a 
una frase sentenciosa (Ejemplo: «Los que cuentan historias gobiernan la 
sociedad» –Platón).

•	 El primer refutador se encarga de mostrar los primeros desacuerdos con 
la postura contraria, intentando desmentir los argumentos postulados por 
aquélla y demostrando, explicando y desarrollando los suyos propios, pre-
viamente mencionados en el turno introductorio. El refutador puede ser 
interpelado por el equipo contrario, exigiendo de él la capacidad de reac-
cionar ante preguntas imprevistas durante tres minutos, pues el minuto 
inicial y final están blindados ante cualquier tipo de interrogatorio.

•	 El segundo refutador realiza la impugnación de los argumentos del equi-
po contrario de forma más extensa y profunda que en el primer turno de 
refutación, procediendo a demostrar la contundencia de los argumentos 
propios frente a los del equipo contrario y, si cabe, desarrollar algún otro 
no explicado previamente en el primer turno de refutación. Al igual que 
el primer refutador, también debe responder preguntas formuladas por el 
equipo contrario.

•	 Por último, el conclusor se encarga de resumir el debate destacando los 
puntos fuertes del equipo propio y los débiles del contrario, intentado 
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evidenciar, sin introducir datos nuevos, que su equipo tiene los mejores 
tesis y evidencias.

•	 Todos los miembros del equipo actúan de documentalistas, especialmente, 
aquellos que no hacen uso del turno de palabra, pasando las evidencias, o 
el material bibliográfico en el que apoyan sus explicaciones y controlando 
los tiempos para que su compañero no se pase en la exposición, pues con-
lleva una penalización en la puntuación final. Del mismo modo, todos los 
miembros de un equipo pueden interpelar al contrario cuando este último 
se encuentre en los turnos de refutación.

En relación a la postura a defender, ésta es sorteada cinco minutos antes de 
cada debate, así que los equipos debatientes deben tener preparados ambos puntos 
de vista; las posturas se denominan «a favor» y «en contra», de manera que la pre-
gunta debe plantearse de forma que existan dos opciones contrapuestas. Aunque 
puedan existir enfoques múltiples acerca de la misma realidad: lo importante es 
que los propios estudiantes se percaten de ello y sean capaces de descubrirlos y 
desarrollarlos con lógica y con coherencia, expresando su discurso sobre la base 
de las pruebas (denominadas «evidencias», esto es, los recursos bibliográficos 
manejados).

En todo momento debe ser patente el respeto y la tolerancia. El debate consis-
te en contraponer unas ideas a otras, pero en ningún momento se ataca al orador 
ni al grupo. En aquellos casos en los que se falta al respeto el jurado penalizará, 
potenciando siempre un ambiente amistoso y cohesionador.

Para poder realizar esta actividad, utilizamos dos clases presenciales en las 
que debatientes de la propia universidad o bien expertos (externos o internos 
al sector académico) en comunicación verbal y no verbal hagan el primer acer-
camiento sobre la actividad, ayudando a responder las dudas sobre el sentido 
de un torneo de debate académico y marcando las pautas generales del buen 
comunicador (Campo, 2011). En nuestro caso particular es muy destacable el 
apoyo y asesoramiento del Aula de Debate Kairós, que nació en la Facultad de 
Filosofía y Letras y que hoy se ha reconvertido en el Aula de Debate UMA, ya 
mencionada, asociación estudiantil apoyada por el Vicerrectorado de Estudiantes 
de la Universidad de Málaga.

Tras estas primeras actividades, se procede a dar explicaciones más profundas 
(generalmente teóricas) sobre los aspectos a conocer antes de afrontar la activi-
dad: cuál debe ser su desarrollo, cómo construir argumentos lógicos, cómo crear 
discursos, cuál es la dinámica de trabajo e investigación, cómo crear equipos y 
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dividir las funciones o cómo pueden comunicarse mejor. Para acompañar estas 
actividades el docente se apoya en ejemplos multimedia como son los diferentes 
vídeos y tutoriales que explican visual y gráficamente estas teorías de una forma 
dinamizadora; así, al igual que se muestra este material o incluso se recomienda 
la realización de cursos MOOC que complementen la formación dada, también 
se les muestra discursos pertenecientes a películas capaces de acercar la oratoria al 
público más joven, algo que alienta y motiva a saber expresarse mejor (Ejemplo: 
discurso final de la película «El gran dictador», de Charlie Chaplin, 1940).

Una vez que estas clases concluyen, el docente facilita el contacto para recibir 
consultas (desarrolladas a través del campus virtual y de manera presencial) de 
cara a solucionar los problemas o dudas. De igual modo, gracias al campus virtual 
el docente podrá añadir e incluir material audiovisual y bibliográfico sobre la 
actividad, de manera que el alumno pueda continuar su formación de una forma 
dinámica y didáctica desde su propia casa o en su tiempo libre, siempre contando 
con un apoyo virtual del docente.

Posteriormente se desarrolla la competición, la cual está organizada en tres fases: 
clasificatoria, semifinal y final, utilizando para ello la amplitud de horario proporcio-
nada por los grupos reducidos a partir de la décima semana del cuatrimestre. En la 
previa los equipos se enfrentan entre sí al azar (sorteo) compitiendo todos, al menos, 
una vez. Durante estos debates el jurado externo a la asignatura (contamos para ello 
con miembros del Aula de Debate UMA) realiza sus anotaciones y puntúa según 
su hoja de evaluación, la cual incorporamos a continuación, en la que se valora tanto 
la contundencia de las argumentaciones, la corrección de las evidencias o soportes 
bibliográficos, así como el uso del lenguaje verbal y no verbal.

Tabla 1. Ítems de evaluación del debate académico

Fondo (20 puntos) Calificación
A

Favor
En

Contra
Argumentación 

(15 puntos)
Profundidad de los argumentos (2 puntos)

Construye sus argumentos con
procedimientos lógicos (2 puntos)

Sus argumentos están evidenciados (2 puntos)
Sus argumentos son persuasivos (2 puntos)
Sus argumentos están adecuados al debate

(2 puntos)
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Evidencias  
(5 puntos)

Rigor de evidencias (2 puntos)

Relación de evidencia y argumento (2 puntos)
Diversidad de evidencias (1 punto)

/20 /20
Forma (30 puntos)

Forma interna (15 puntos)
Discurso (15 

puntos)
El discurso incluye todos los argumentos

mencionados (4 puntos)
Línea argumental clara y definida

(4 puntos)
Elaboración de un discurso cohesionado

(2,5 puntos)
Su turno ha sido empleado como

correspondía (1 punto)
Utiliza exordios apropiados (1 punto)
Su discurso es persuasivo (2 puntos)

Forma externa (15 puntos)
Equipo (5 

puntos)
Actitud adecuada durante el debate (1 punto)

Equilibrio entre los miembros del equipo
(1 punto)

Cohesión del equipo (1 punto)
Concesión de la palabra (1 punto)

Agilidad y claridad en las respuestas (1 punto)

Lenguaje no 
verbal del
equipo (10 

puntos)

Naturalidad y expresividad
(2 puntos)

Dominio del espacio (2 puntos)
Contacto visual (0,5 puntos)

Dominio de voz y silencios (0,5 puntos)
Utiliza correctamente el lenguaje no verbal

(5 puntos)

/30 /30
/50 /50

Mejor orador:
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En consecuencia, los equipos clasificados para la semifinal son aquellos con 
mayor puntuación, independiente de si ganaron o perdieron sus debates. Los 
equipos semifinalistas debaten siguiendo el orden habitual, esto es, el primero 
contra el cuarto y el segundo contra el tercero, clasificándose esta vez aquellos 
equipos vencedores en sus correspondientes debates. Por último, solo queda la 
fase final, con dos únicos equipos, terminando un solo vencedor. Para premiar el 
esfuerzo de quienes llegan a la final del torneo, a los dos puntos (sobre los diez 
de la evaluación total) otorgados por participar, se suma un punto extra de otras 
a actividades programadas, de las cuales quedan liberados, aunque deben subir a 
la plataforma virtual de la asignatura un documento escueto con las argumenta-
ciones a favor y en contra con las que han ganado el debate (León y Baena, 2015).

RESULTADOS
Tras analizar los resultados, los datos que hemos obtenido son determinantes: 

el primer año en el que se implantó la actividad (2011/2012), un 93% de alumnos 
aprobaron la asignatura. Los porcentajes de aprobado se mantienen constantes 
y nunca llegan a rebajar el 85%. Las calificaciones son también muy positivas 
pues el 78% de los participantes en el torneo obtiene un Notable o más (38% 
Notable; 40% Sobresaliente). Así mismo, si comparamos la media de las califi-
caciones obtenidas por los estudiantes que no participan en el debate y aquellos 
que sí observamos que los 6,5 puntos de los primeros se elevan a 7,8 puntos en 
los segundos, una diferencia realmente llamativa.

No tenemos duda al respecto. El debate como herramienta de aprendizaje 
cooperativo en la educación superior constituye una estrategia útil para la mejora 
del aprendizaje, al contribuir no solo a la adquisición de competencias y conteni-
dos, sino también a la formación integral del estudiante como ciudadano reflexivo 
y crítico (Rodríguez, 2012).

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
Durante siete cursos académicos hemos comprobado que la actividad no solo 

es sostenible, sino que, tras la primera vez que se desarrolla, la flexibilidad que la 
caracteriza permite una retroalimentación que la mejora continuamente, ya sea 
desde la percepción del docente, o de los propios alumnos, los cuales expresan 
su opinión mediante encuestas de calidad y satisfacción respecto a la actividad.

Al tratarse de una actividad de coste cero, en la que la única inversión es 
temporal, podemos confirmar que la sostenibilidad depende exclusivamente del 
docente y que los resultados incitan a la continuidad.
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Respecto a la transferibilidad a otros contextos y las recomendaciones per-
tinentes para su aplicación, lo único que diferencia a una disciplina de otra es 
la temática y no existen otros impedimentos que puedan dificultar su correcto 
desarrollo en cualquiera de los contextos académicos, pues la mecánica y regula-
ción es la misma, sin que esto suponga un perjuicio para ninguna materia o nivel 
educativo; por el contrario, induce a los alumnos a una preparación propia que 
puede descargar la amplitud del temario, dado que la formación que se precisa 
para el debate es probablemente más detalla y profunda que proporcionada en 
el marco lectivo, además siempre es el propio alumno, quien busca, elabora y 
desarrolla el tema junto a sus compañeros.

En suma, el debate favorece el aprendizaje a partir del desarrollo de varias 
competencias fundamentales (Esteban y Ortega, 2017):

1.	 Como grupo: trabajo en equipo, selección de fuentes y articulación del discur-
so, apoyado en la argumentación y la retórica. Los estudiantes desarrollan con 
esta metodología su capacidad investigadora, al necesitar ideas y argumentos 
para apoyar sus posturas. Así, previo al debate en clase, habrán investigado 
el corpus teórico existente y se habrán preparado las intervenciones. Debatir 
en el aula como forma de aprendizaje significativo implica reuniones previas 
preparatorias (con guía del docente si lo necesitan) en las que se ponen de 
manifiesto el valor de la cooperación para conseguir un fin común.

2.	 Como individuos: Autonomía, capacidad de trasmisión de ideas, mejora 
de la comunicación oral y respeto a pensamientos diferentes, así como la 
capacidad de cuestionar ideas preconcebidas. No se trata de fomentar la 
competencia entre equipos con visiones antagónicas. Si la universidad es 
un espacio para crear y pensar, más allá de la transmisión de conocimien-
to, el debate permite al estudiantado improvisar, predecir los postulados 
contrarios y tomar la iniciativa.

El fin perseguido es múltiple: el trabajo en equipo, la labor de documentación, 
la construcción de argumentos y la defensa convencida de los mismos siguiendo 
un protocolo de turnos, tiempos y respeto, sin perder fuerza en cada una de las 
intervenciones, pues el objetivo es persuadir al jurado (Goleman, 2006).

La formación dada y recibida en las aulas debe tener un valor social y públi-
co. Debemos concebir al estudiante no solo como un contenedor de datos y 
conocimientos teóricos, también, y muy especialmente como ciudadanos con 
habilidades para reflexionar sobre cuestiones políticas, sociales, económicas y 
culturales de nuestro pasado y nuestro presente, capaces de mirar al futuro con 
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la seguridad de haber adquirido una formación sólida y no memorística (Dias, 
2014). El debate demuestra que cualquier argumento puede ser cuestionado y 
eso fomenta el pensamiento crítico y abierto y, en definitiva, una educación más 
completa. La reflexión es lo que conecta al aula con el mundo (Morin, 2001). 
Las personas que se forman con el debate no solo desempeñarán dignamente un 
trabajo, también desarrollarán conciencia social, en cuanto al respeto de opiniones 
diversas y construcción de las propias.

La mejor definición de lo perseguido con esta actividad la resume Pericles en 
su juiciosa frase: «El que sabe pensar pero no sabe expresar lo que piensa está al mismo 
nivel del que no sabe pensar».
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